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Oaxaca de Juárez, Mayo 14 de 1880?

POSTULANTES Y POSTULADOS.
Jamás habíamos visto en nuestra 

pequeña ciudad desarrollarse con más 
furor la fiebre periodística. Con un 
estusiasmo que no conoce ¡imites y 
con la fé de los antiguos mártires del 
cristianismo, vemos lanzarse al terre
no de la discusión y el combate á los 
más aprovechados discípulos de la es
cuela política, defendiendo cada quien 
en su publicación la conveniencia de 
su candidato presidencial. Cada pe
riódico postulante hace de su ídolo 
tal repertorio de encomios, tal conjunto 
de rasgos heroicos, virtudes y gracio
sidades, que cada uno de los señores 
candidatos va á quedarse estupefacto 
de admiración ante ese espejo de lau
datorias.

Los venerables partidarios de la 
vetusta personalidad del respetable 
Sr. Mejía, orgulloso de contar con 
dos semanarios redactados por los lite
ratos de mas shic de nuestra sociedad, 
creen ya de antemano alcanzado su 
triunfo, y en el casino, paseo de Gua
dalupe, y tertulias íntimas, hablan co

mo un oráculo pronosticando la épo
ca de ventura que se le espera á Mé
xico en el dichoso cuatrienio en que 
ha de empujar á la Nación D. Igna
cio por el buen camino.

Los panegiristas del militarismo 
encarnado en D. Manuel González, 
están con una cara tan compungida 
como si se les hubiera aparecido la 
fantasma ó hubieran tropezado con 
la figura de Lucho Zavaleta, el co
mandante de los serenos, en una no
che de orgías tormentosas.

Hace apénas dos meses que los 
alegres gonzalistas se creyeron due
ños del campo; pero hé aquí que der- 
repente, y como brotados del seno 
de la tierra, se presenta un grupo de 
intrépidos mejiistas, llevando muy alto 
el programa de sus aspiraciones sim
bolizado en una Opinión y teniendo 
como guía de su marcha magestuosa 
una Brújula. En el semblante rubi
cundo del partido gonzalizta fueron 
apareciendo las señales tristísimas de 
la decepción; mas como son hombres 
de corazón grande, tendrán que in
clinar la cabeza y resignarse ante el 
fallo inexorable de la malvada suerte.

El benitismo ruge como pantera 
herida. Tiene ese raquítico partido


